








publicó un libro auspiciado por el Festival de
CinedeHuescatituladoTheo Angelopoulos: el
cine de la desolación. Aquelvolumen–quevenía
acompañado,además,delexquisitodocumental
deAlbertoMoraisUn lugar en el cine–sufrió
todoslosmaleshabitualesdelapequeñadistri-
bucióndelibroscinematográficospatria:escasa
circulación, humilde recorrido en elmercado,
impacto modesto. Lo que no deja de ser una
pequeñatragedia,yaqueaquellibronosoloera
unodelosmejoresmonográficossobrelaobra
del director publicado a escala internacional,
sinoqueademásestabahilvanadoconesafuerza
enlapalabradelaquehahechogalaVidalEsté-
vez a lo largo de toda su carrera académica.
Desdeaquelpequeñovolumen–quesirve,como
veremos, de piedra angular para el libro que
ahoranosocupa–,nuestrapercepcióndeGrecia,
deEuropa y del propioAngelopoulos ha que-


















El cine de la desolación.Es justodecirqueel
volumen que nos ha llegado no solo cumple
todasnuestrasexpectativas,sinoqueseconsti-
tuye sin duda alguna como uno de los textos










cos que arropan su inimitable escritura mo-
derna.Creoquenoesdemasiadopretencioso
afirmar que algunos de losmejores textos de
académicos tan notables como Luis Alonso,
Francisco Javier Gómez Tarín o Pere Alberó
son,precisamente,aquellosquegiranentornoa
cintas comoPaisaje en la niebla (1988) oLa
mirada de Ulises (1995).Haceapenasunparde
años,laeditorialShangrila,enlosnúmeros18y
19 (Theo Angelopoulos. El paso suspendido:




del director generaban lecturas apasionadas,
contradictorias,delasmásvariopintasmeto-
















sinmayorproblemadentrode lo que exige la
propia colecciónen laque se inscribeel volu-
men.Sinembargo,siellectorrealizaunesfuerzo





precipitadas.Me limitaré a poner un simple













espiral queda, en el sistemadeVidalEstévez,










dológicas no directamente conectadas con el




en la construcción de su pensamiento poco
menos que enciclopédica. En el caso del libro
quenosocupa,resultahermosísimocomprobar
cómoseutilizandistintosrecursosquedescien-







del vacío en relación con la obra de arte que
MartinHeidegger acuñó en su breve textoLa
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La eternidad y un día (1998).Antessiquierade
pagarpeajeenladescripcióndelasinopsisode
ofrecerunsimpledatocontextual, el autor se








hipótesis, torpes estrategias de un neopositi-
vismo trasnochado, que una parte del pensa-
















enelseminalEl cine de la desolación…–,pero
todo puede quedar sintetizado en este último
rasgo.El librodeManuelVidal enCátedra es
másqueunsimplecompiladodeanálisis.Esala
vezunadeclaracióndeprincipios,unpoema,un
réquiem y un acto de justicia ante uno de los
legadosmásricos(ymásradicalmenteurgentes)
delcineeuropeo.
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